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IM{KCÍOS*M SIJS€IMI'€ 
En la PénlüSulá—ÚTI mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, 1 l'2ó id.—La susciipoión se contarfi tlesde 1." 
y IQ dé cada mes..—La correst><^ndencia á k Administración 

DJE^ANO B E L A PRXSNSA Df i IkA PROITIIfOIA ^ NX^J^ lo-i^o 
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\i\ paíío será siempre iidoliiutádo y un meUílico ó en letras de 
fácil cobro.--Cíinespunsiilos en París, A.. Larette, riia Oáuínartin 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 22 OE AGOSTO DE 1896. 
(il; y .1. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prendas pana vinos.—Bombas piu-£i 

trasiego, ricjíos, lavar y roci.ir plantas 
—ííor¡a.s pií̂ -a pozos, movidas á vapor 
v!cnt() ó c-abhlk'rla.—Má<(\iiii«s para ta-
poliár y limpiar botellas.-Espino ar-
titiiciül para eerrados.—Arado.s 4*̂* "^'V^' 
t<íd»'ra.—Desgranaclpras (le in*ií2¡— 
Vía.<í férreas, w.-ígonotas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte; Üe frutos. 
AzAdns, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. , . . ; , 

CAMUM révtmx JLIHIBK 
(2; CASTELUNI, 12. 

l 1--41UL-1.L „I.LJIJ 1.1-r J.ilLUi.1—I.J1.1.1,1 l .JULi- .J. . . 

Véase mmiicio MOBA Y AR­
TE en la tercera plana. 

u NA 
DE GUERRA 

F^r.tne el gobieriio en sus iii'opó 
sitas de aumenLar las fuerzas na­
vales, Ija adquirido fel enumero que 
la e«»» Ansaftío está c'orisiriiyeniló 
y sobre el cual no pesa compróíni-
so aijí'üfíb. Üieho i'tHicero quedará 
lisio para naVégar y será entrega­
do en Febrero de 1897, 

^iJ^rtías^|iajCQ|it»;íi,t^d0.(on aque 
lljíĵ ífif̂  Ql^aJjaque.igiial al que es­
tuvo á punto, de ser de Espaua y 
no,lolw sido pprque los argenti­
nos alegaron derechos que la casa 
coaslructora no les ivcoorocie, pero 
que son ioímestionables para nos. 
oíros. Este í-rucerb deberá estar 
llslb dentro dé quince ineses, es 
decir, para el mes de Noviembre 
del año próxirno. 

Poi* eáte'i^(Íó la escuadra espa­
ñol»., y,íi,.'^j^r,;aiiinen.lafl% con dos 

., Bftj.'Maiito (áilQS íio« a<foj-»zados 
queiliat>iQ de eonslniir !a i-asa 
Tompson <M) sabenw» nada. El go­
bierna i'ieíií'ítolésí planos y las no­
tas de precios,, traslado unos j ' 
ÓÍi'̂ á a Ia,'c(oiiiíéión'técnica y has­
ta áfi i, ileí^aii nuestras noticias. Si 
la juntí^, 1)» <Íi»;l̂ tií|¡nadp, no lo sa­
bemos, ni tampoco sise continúan 

las gestiones, ó lian.quedado inle-
rrnmpidas.;^Suponemos que se se 
guirA gestionando c-n el sentido de 
la adquisición, pues dados ios pro­
pósitos decidiiios del gobierno de 
fomentar la marina en un pla/.o 
breve sin rei)arar en gastos, no es 
de [iresumir (itie haya sido aban­
donada una gestión que comenzó 
con actividad grandísima. 

Respecto a los cruceros de Tries­
te, nada se ha vueflo a decir. En 
este puiito sí que estamos verda-
deram3nte á oscuras, lian sido tan 
contrarias las infoi'inacíones de la 
prensa, que mientras unos |)eiio-
dicos lian diclio que allí se vendía 
un crucero, otros dijeron que eran 
dos los disponibles y no faltó quien 
dijera (jiie no había ninguno. En 
medio de este caos de noticias tan 
conli'api'oducentes ¿quien es ca[)az 
de adivinar lo cierto? 

Sea de ello loque quiera, supo­
nemos que el gobierno aspira a 
mas que á siimar al número de bu­
ques que ya poseemos los que pue­
da adqiiii'ii- por compra. |)e ahí 
que estemos en la (irme creencia 
de que en plazo breve se ha de 
multiplicar el trabajo en los arse 
nales.4e la nación, para alistar en 
el menos tiempo posible los bai* 
eos que, como el Lepanto, están ya 
en el agua. La circunstancia de ha­
ber sido llamado con urgencia a 
Ma¿lrid, por, el ministro de Mari 
na, un distinguido ingeniei'o de 
este establecimiento naval, nos 
afirma en la creencia dicha. 

Sin embargo, los días pasan y 
las cosas permanecen en estado de 
quietud, como si no fuera acortan 
dose a cM» momento el plazo de 
la eteccion presidencial de la repu-
t>lica del'Norte America, suceso 
dél cual se ha«'é depender nuestra 
tranciuilidád y quién sabe si otras 
cOsasde más interés. 

Sin duda, íiay algo que impide 
hablar alto y caminar de prisa; 
porque dada la actividad que el se-

•ñor Beranger desplega én losasun-
tos de su departamento, no puede 

serle imputable esto que parece 
una parada en firme y queexliaña 
á todo el mundo. 

No nos miieve la curio.sida.l al 
hablar de este modo ni envuelven 
nuestras palabras la más pe<iuena 
censura. Apuntamos un hecha que 
nos ei'Lraña y esperajnos que el 
tiempo nos,, lo expliíjue 

TIJERETAZOS 
í'ii suelto (le El lífrnlrfn <h' nalca-

ri's; 
«En la calle del Socorro y casas nú­

meros l-tH y 109, existe un, di'pásit'i de 
ropas y zapatos viejos todo infestante.» 

Dos clepíSsitos si usted (piiere. 
Por(|ae las casas 10!» y 1IM delieu 

estar un tanto distancjadíis entre sí. 
Y sigue el suelto: 
«Convendría por (]uien corresponda 

hacer una visita por ilichas casas con 
el fin dí> ver gf ¡medc influir al (bisarro-
11o d(í la viruela». 

<;Quién? ¿el que las visite? 
Eso os querer que el alcalde de Pal­

ma de Mallorca suplante A los micro­
bios y se declare epid(unia municipal. 

Esta vez mt lia. estado en lo cierto 
Nnhcrlxsoom. 

En su prtivixlóa dd fienipu corres­
pondiente k esta (luincen.i ha dicho ([ue 
el r^ígiman cichJnico influiría [xico en 
la península. 

Y efectivanicntív, si influy(í un poco 
más, no (jiieda (¡n las provliK-ias de le­
vante nadie para contarlo. 

Hay qu»! atinar la puntería seilor 
Lei^n. 

Los carlistas van á presentar cua­
renta enmiendas á los proyectos tícon(i-
mi(50s del Sr. Navarro Riívertcr. 

Y s(í ])roponeii emplear cuatro Jioras 
(•n la dlscii8i(>n de cada una., 

Es decir (|Ue van á estar haWaudo 
ciento st^senta Jioras sobre asuntos eco­
nómicos. 

¡Y eso (jue se trata de econoínía! 
Que si se tratara de largueza no 

hiahría quien lo cerrase la boca á los 
partidarios de D. Jaime. 

En est? a.sunto el gbbierno va A des-
(^mpeflar el ¡lapel del tío Paco y s(( dis­
pone k rebajar. 

Víiase la clase: 
Protí^nden los carlistas qufi la discu-

si(ín de los proyectos (íconí'ihúcos dure 
cuarenta días. 

Y el gobierno les Va á dar un (juie-
bro síjberano Itajc-ieiido declarar per­
manente la sesifin del Congreso. 

Y van á tener qlxe ver los carüfitas 
batiendo H record de la oratoria. 

¡Treinta días cen sus noches movi<!n-
do la loufíua! 

Ya vendrá el autí'íntico tío Paco con 
l;i rebaja de ri'ihric.n. 

EL íí 
':ÚM. 

ii 

El corr(!sponsal de Le Tempn en Ks-
jiana lia dirigido á, e.ste inif)oiftante pei-
riî 'idico un telegrama, en el cual dií"*: 

»Apesar de los mentís del Sr. CánOr 
vas del Castillo en la CámwadoDipa-
tados, Hiantojigo la exactitud del relato 
acerca del Memorándum, esi)atlo! pa» 
blicado por LeTempit, y agrego que t o 
(bis las Cancillerías conocen |)i>rt'ecta-
niénte como han pasado las ci)Haí(; y 
salwn <ii»e el repr(!sentantf de los Esta­
dos Unidos di(̂  á su Gobierno cuenta de 
(pie el Dtiqu(! de T<ttuán había recono­
cido la (íxistoncia del Meniorándít/m, f 
había prometido también aplazar inde-
tinidamente <íl envió del docutneiUO.' 

•l)oclar(J el ¡Ministro, además, que sí el 
(•(jbiíipno es})ariol se, decidiese algún día 

I á comunicárselo A las potiJncias euro* 
I piías, avisaría ,il (robierno de los Esta-
I dos Unidos. 
• Clin los corresponsales no pueden 
, cont(»nder los (íobiernos: pero los co-

rr(!sponsales puedcíu Insistir en slis in-
' formes, y ser creídos. 

\()VL6, le hemos de lia(ier! 
* • • • • • . ' 

* * 
l<il Journal des Dehats, en un artíc'u-

lo trasmitúU) telegrálicam(|nte A JSí Im-
parciar 'ií6t Hii (^fifrespohtíl 'en París, 
exjilica el incidente diciendo (juci til Du-
C|ue de Tetnáu dcbiíj de leer d Memo-
rtindvm particularmente j ' por separa­
do á varios Embajadores, y aRadc.quo 
hasta s(! dice que algunos aprobaron el 
envío del «lQpuaj«í«,ifl,j,íim«GaM«ia^ 

respectivot*, habiendo otros Hojeado á 
úm- á*nt«iuler que no lela pal'eciS» im-
IjOsiWd (^itircer una espeoie ti« «««liAn 
colííctiva e»j Washington, aceitVn que, 
no ptin ser platónica, adiaría de produ­
cir algún efecto. 

El JnnWM lifeH •tmétli iJice despnés, 
según el telegrama á (¡ue nos referimos, 
lo s¡gui.ent^: , 

>Tal vez se tlivocn Washington no­
ticia de lo que sé preparaba, y enton­
ces Mr. Cleveland lanzó la inesperada y 
famosn/pf(jckBi««|«i«lfit**'*ituya pu­
blicación, cual^ttieifa gestión cerca del 
Gabinete wort<ía^Ji'ican(?^^eria inútil, 
porque aqii(!^:^fobierw> pqn,testaría á . 
cuantos iuttaitaiíaní tiiatar, djo los asun­
tos d(í C/'itba mostrafv^o Ja. íM.'oclama en 
(luc so recuerda^» {'i.loffWrttíáíiiericanos 
sus deberes internfl(*'49>?Al*'8*v Esto ha si­
do comprendido qíiKtVfffjpa» y el señor 
Cánovas ha sido el p̂ íiflí̂ fií-cí §n hacerse 
cargo de ello.» , , • 

El importante periódico^ ijfvclsi^n tejjT 
mina, según el cori'eaponsal citado, con 

Después de .(.'JS^Í?».!» ;# | i í« . | SQW<in 
.aceptable p^m^ .,|¡(ip*fia, ,i|(n^ .fjgarnuilar 
reclamaciones por los iníi^-j^ieit.lpsiona-
dos con las expedioi,(^^^ rt^ilos fllibuste-
ros norteamericanos...»,v( u • •» ,; .'. 

Sabido es que el-ísiaybíiiBl» de-Was­
hington reclama. siempire'íiM resultati 
perjudicados los yanlQ6e«.f i i.f ' . 

Pero se puede pregmitar: ¿(^uí; con-
téitaBT(TiT"íráí7íno^ Unidos á la 

(tu(3 Í)ftMálá^)fti^aao*á sĉ - uií leé!í<#'' 
Seguramente hubiera contestado con 

un*'jíegativa.•:('•:•• ' i ' ••-'•'•"'••'• • ""' 
¡«Hspafla, apoydrtdose ¡en los hechos, y 

|)ldiendo. seneiHwmente reparación pot 
lo» daflos materiales sufridos, aun 
cuando aislada no se verá tan fácilmen-
t(í dcsat(índida. 

Percylos tehígramas que se reciben de 
Washinjjtbii no periniten acaiieiar la 
esperanz;a que obtenga satisfacclíVn. 

Acaso le den primero buenas .pala­
bras; despn»vs vendráU' las elecciones 
presidemíiales, y cualquiera que sea el 
suc-esof de Cleveland, demócrata ó ire-
publican(>, scígún su progvamíi^ no pare­
ce hallarse muy bien dispuesto A favor 
fie Espafia, ni apreciar inuoho los es­
fuerzos que esta nación hace para c(m-
servar intacto su imperio colonial. 

» Kiín.,.-mitm-mtmm 
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?3|er9 ,̂lfí¡| c»oft̂ e «jgndiíCia ¡\IVi P*^ 
^^ '^i^^^kj^^^ i^^yl&TiA^X^U ifida,->e prqporolo 

' mi o»' .iwiii^o'9UÓ,eii<iul8itra &a fia,;,. .,,;„•;«••,:..:• r•.•. • 
->t'?M!i **Ív'̂ Íl° ftl *;V^PÍ'Í''Í« '%líí¥°.W'«ía roi vida, ei 
W^}í3%Ml^-^^^^^^^^ '«.S»"!.»» Cdqai^-o «D- paco 

^^'^iflf fW?5ft-,lí<4<^é..|lfftW«ji-,iBjyoií, pei-oipw.donad-
li>e ̂  »| prt!8fiH{^ C'̂ .yQ,f5pt̂ ,reíî <:tü A ellw,. , 
iJi77^t9?tí^n)'«íÍ?.,VI^;J^<ttí,,ftJií¡K'« raí»? ¿Eítttf p e w 
Bjuj.op pnj,da,p.goí!9oî e de^p?,, , , , 

,, — Oid epc.taa .ba8f>a|l,y ¡lod»« Jas. nopheB rogamos 
.&.|)í<W por v'ps, fleno|c,,JP|sb?if;,Eer rony í*U« «i Itta 
, l̂ eiiâ ijjijlppep de los poljTes.ppn de al^fuii valor para los 

• J%'WY«i* se dirigió f íO caf ft icoa tícoTitzim uid^ 
4i«*lftíÍ|»f,jCti«(y;lp,«í\lir4 en la c»ito#,aí|r|>e*« pur>l«ti>o 

<í.l>«t',lwl>i4iP|e^í;|«pd 0,e V«£gr«y© jf 4o B>veliB*,.d.e la 
'K«'*Prrft>l,W»i«<í4f̂ > pn* ijr d9 .tos a^Rftfltivo» de- I«Í ou-a, 
.>'• \B iíV»ífífí).9^í'̂ .,..,'íot,v4(i.,|i,4(eía|»«í«í«,;.,j ,,.••,y^ ......-, 
^•¿•^¡Pf •<í'^^***^*Wwfnwnl«i %»\mm jlrMoiit<»i»Bfl, 
•*% 1 Erft««!?o ""'S?4PÍ if ílmr»»'A m ,oím 10* y su na*-

..jrei}«:%p,,g|?ft.pftítpi9.9Si.iSÍa#ábW»'í?t-í ....u.ií .=...i..i.,) .:: 
•rnffliíiíP'M'WW.Sf" <*1̂ : *P >4fifq9«tf|><i|«ipw#».*}l 

gria l!)a|R|i'cabl«! Ijfa; d^vndremoB ep ]^ndr«»^ii|ijdia 
6 Ao» solamente: esta escarBióo aéTA muy prorecboaa 

á43 iíM.iC)Tl«C4 1)1': Ki, KCO in í t;Áli'rA¿Kl?A 

para if, querido Ernesto, porque me parece verle 
ahora más melaDCóliOo que cuando llegaste A logU-
terfa; aquí vives demasiada (sontlgo mismo. Cuando 
regrese goznrAl̂ aíñBJoi* d« BáríéíÍrti,iy''enionceB tal vez 
abrirás esto hogar antiguo á tus vecinos y ft tus ami­
gos; todos lo desean, y se piensa en tí para nombrar 
te representNDte del condado. 

— Le he dic^o^adióf 4 U' política, nu aspiro mas 
que á la paz. ' 

— Toma mager en París, y verás si es dado poseer 
la paz en todo el mundo. 

FIN DEí.LIBRO CUARTO. 

ALICIA O LOS MlSTEklOS ."•titi 

ó alguna otra peraQUít do a^uol npaoible veciodano 
iba & tomar el té eon el <¡jira. 

Una ama do llaves anciana y su nieto, mozo do 
veinte y dos anos, que cuidaba del jardín, de la va- • 
ca, én ana palabra, ()UohacU'ib'Ho fó'qUe'dé6Ta'¿a¿er; 
nomponi/iQ la servidumbre del huhiilde tófóUti'Q. 

Pero volviendo 'á nnesVro cufa^ el séHor Aabro^J 
bailábase sentado")^ «H bHA%«, á 1á" ikcftflMrda tief la 
pnertii, resĵ tilWrdado del «ot'd((-«ítlB, jp¡»)"TaB VktáWi 
de un eMtano qa» «6 é^te«dfairverfetmir áit fin iiaadro 
de césped, fonB«ído<del«nti9 del pAftico. " ' " '^" 

E»te saudro adorando aá«ttr)'!*"boA «IgritHHi'flül^; 
sepai'Hba lo« dominios del mininro de los rt(*í«'*s!ltfli" 
ciosH Kiuerta y la. i-SftecaHK» •t-in»«.>< >i 1 i-.»i~> 

.Más arriba ae \» eitipi^lijiadu .ir-mgaJar- yosMarta-
de musgu, se levaotaha ta iglesia de \* Aldea^)H^r 
eUtic unas (ibtíitm-rts practicada» e,u medio (j|̂ .ia f̂ -
buleílft se percib.Uu, píroi^l^enjei,,, mas allá d^.e?? 
iáeiit,ério, lea p!(M'¡|,difíi ^lauqi^eada» î e ln.̂ c?î ||tftj;J!i8 î. 
oa dé jady. yaíj^faY.?, J la vista alcangab;^ 4 I Í ' H " - ! 

goir en loptaúanza las velas de los buques que sur-. 
.oaban el vasto Océano. 

mas, pudiera tal vez decirse, de sna peniamlento' 
dalAea y sereno», hilos de ana conOienoia tra&qntla 


